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Suplemento Deminical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubr de 1932 


e 


Los actos patrióticos con la participación del pueblo y las fuerzas armadas dieron particu- 
lar lucimiento en todas las capitales de los departamentos a la celebración del 134 ani 
versario de la Declaratoria de la Independencia Nacional. Aparece en la nota el desfile de 
la Escuela Militar de Aeronáutica. en Florida, punto culminante de los festejos realizados. 


EN esta rinconada donde se juntan los ríos 

Queguay y Queguay Chico, los monies 
de ambos ríos se suman y entonces forman 
la selva más extensa y frondosa de nues- 
tro país, y cuyo ancho pasa de dos leguas. 
Querer penetrar en ella directamenie es 
imposible; lo imp.den con sus arañozos los 
árboles espinosos —talas, espinillos, coro- 
nillas— que intrincan sus ramas. Además, 
de continuo, se cruzan cañadones o sangía 
dores —<apilares de los ríos— que forman 
también una extendida red de curso irre- 
gular, 


El espeso monte natura] del arroyo Burucayupí. 


EL MONTE 
INDIGENA 


Hemos querido entrar a pie siguiendo el 
camino de los carboneros, y fuimos dete- 
nidos por nubes crecientes de mosquitos, 
que, haciendo mofa de los productos quí- 
micos monteyideanos, clavaban sin piedad 
sus lancetas en nuestro rostro, manos y to- 
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billos. Sólo en el camión de los leñadores 
pudimos llegar al río. Mas allí, la defensa 
del monte está a cargo de los tábanos. 
Pretendimos librarnos de ellos metiéndones 
en el agua. Nuestra cabeza fue entonces 
blanco de su encarnizamiento. 


Monte del arroyo Buricayupí, afluente del río Queguay. 


U PASIÓN 


Nos dimos cuenta que el monte no ha 
sido creado par el hombre, Este es allí un 
intruso, a quien el monte lo expulsa por 
que con sobrada razón le teme. No son 
aqui, como en los bosques del sur chileno, 
las lianas y las ramas las que detienen, em- 
pujan y vuelven para afuera al hombre que 
penetra en la selva. Aquí es a pinchazos que 
se le corre: pinchazos de las zarzas y de 
tos árboles, pinchazos de los mosquitos, 
lancetazos de los tábanos. 

Y recién, sobre una meseta, cuya altura 
domina aj bosque, he podido ponerme a 
escribir algo que derde hace tiempo busca 
salirme por la punta de los dedos. 


Todo monte indígena es una orquesta- 
ción, sabiamente compuesta por la natura- 
leza para su propio disfrute. No tiene di- 
sonpncias: nada le falta ni le sobra nada. 
Extá integrada por grandes masas arbóreas 
redondeados que se acordan y complemen- 
tan con armonía. No hay un árbol que salga 
agudamente del conjunto ni un volumen que 
no conjugue con esta suma de grandes for- 
mas' convexas. 

Mas, no es sólo en la forma del monte 
que existe una acordeda orquestación. Ella 
está presente tambiéx en el color. Todas 
son variaciones dej verde: el verde oscuro 
de los coronillas. el grave del mataojo, la 
tonalidad clara del sauce comnonen una ar- 
monía cromática. Un árbol criollo cualquie 
rá que sea el sitio donde aparezca, se in- 
ccrpora sin discnancia al paisaje. No ocurre 
esto ciertamente con los montes artificia- 
les do euceliptus. cuva masa no es absor- 
bida por el velumen cromático yv se desta- 
ca en las laderas de las colinas como lo 
hacen las cejas en el rostro humano. 

No +s exacto que los monte< criollos es- 
tén integrados siemore por árboles bajos, 
achaprrrados. Ouirás sean así los árboles 
que visten a los ríos de nuestro sur. Al 
norte del Río Negro. lluvias más fre-uen- 
tes, ura temveratura más cálida. ríos de más 
ancho curso, tierra: más ricas en limo por 
una mayor erosión en las cuchillas dan lu- 
gar a árboles que no son achaparrados. Los 


los, Alvarez, arrayanes, mataojos, 
sarandies, cesbos. 


helechos y claveles del aire. De les ramas 
penden culendriilos calaru-»los y 


nal la calandria Un hombre de campo que 
nos acompaña y que expresa su saber en 


to más espinoso mejor”. Y. en efecto, po- 
demos verlo: los pájaros de más fino canto 
buscan para Sus nidos el ramaje espinoso. 
la mareña intrincada Prevéa la Hegada del 


=ch recién se animó cuando fue parasitado 
—y el mento se encareó de ello— por las 
larvzs e insectos necesarios. 
Podríamos demostrar así la necesidad de 
hh eustencia de cada una de las especies 
wivas que habitan en el monte. pero el re- 
suRtado sería asaz pedagógico. Digamos que 


te no ha sido creado para el hombre; puede 
pasarse Sin él y, con frecuencia, sufre su 
presencia. Porque, si bien el hombre no 
es el rey de La creación, un hombre indu- 


aquí tembién. como lo fue nara Macbeth 


Fácil es antapar que dentro de cincuen- 
ta años no habrá montes en el Uruguay. 
Arravanes, laureles y carobas serán sólo re- 
cuerdos de un pasado indígena. como ya lo 
son en la fsuna los ciervos, los ñandúes y 
venados. Mas. al no existir ya -los árboles. 
desaparecerán los pájaros y, con ellos, las 
flores y los aromas nativos. Y nadie sabe 
cuántas cosas més Porque —no sé si ya 
lo dijimos— todas lax cosas naturales co- 
rresponden a un equibibrio superior al hom- 
be msmo. y en el cual a éste no le está 
cuencias, a menudo. irenarables. 

Isidro MAS DE AYALA 

Fotos de José Bouzas. 


(Especia] para EL DIA). 


Un trozo del arroyo donde la naturaleza imita al arte. 
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Dr. Andrés Crovetto; el Gran clínico que tuvo avestro pueblo, posando en la quinta 
de su casona, junto al “Cuco” y al “Mimoso”, perros de caza. 
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Don Pantaleón Pérez a los treinta años. 
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eL O VIVA 


Algunos sellos que representan figuras de la Biblia que tañen viejos instrumentos musicales. 


“...la bendición escondida 
en el sucio de la patria.” 
h D. BEN-GUK1ON 


NO de los pueblos más antiguos de la 
tierra, comiigura el Estado mas joyen 

ves mundo. Israel tiene sólo once años ue 
existencia como nación independiente, pe.o 
eu ese lapso ha demostrado la pujanza in 
vencible que lo anima, desde las horas pri- 
muuvas en que las tribus errantes atrave- 
saban el desierto hacia la Tierra Prometi- 


nhanwv) triyn 


da, hasta el presente afirmativo, todo fu- 
turo, que ha conquistado dignidad y respeto 
entre las naciones civilizadas. 

En el relato de los viajeros que vuelven 
de Israel, nos llega la imagen de un país 
vigoroso, donde el tesón no sabe de obs- 
táculos, donde la unidad espiritual entre 
los judios dispersos por tan as tierras, se 
mantiene con la misma fuerza con que en 
otros tiempos la metrópolis griega mantenía 
su hegemonía sobre sus hijos de las colo- 
nias mediterráneas. El mexo no se rompe, 


Un sello curioso, inspirado en el mosaico de la Sinagoga 


de Beit Alfa, muestra a Helios circundado de los signos 
zodiacales y se fracciona en triángulos de va!ores diferentos. 


MWMISTORITIA, HOMBRE Y PAISAJE 
EN LA FILATELIA DE ISRAEL 


y la patria se lleva sangre y corazón aden- 
tro 


Y una película sobre la filatelia de Is- 
rael, que vimos hace poco, nos reveló de 
golpe la actividad intensa de ese grupo hu- 
mano, usina infatigable, colmenar rico en 
mieles, crisol de esperanzas en el que una 
raza centra por fin su cohesión política y 
su derecho territorial, con el ejemplo po- 
«deroso del trabajo. 

Nunca nos dejamos seducir por el de- 
porte filatélico. A lo sumo, los sellos nos 


El ompoño del hombre lleva el agua al desierto: conductos para el Nóguev. 


han significado la gravosa pesadilla que 
acarrea una correspondencia nutrida. 

Pero he aquí que los de Israel nos reve- 
laron un aspecto distinto, cálidamente vivo 
y por encima del valor intrínseco que pue- 
dan tener para el coleccionista, 

Ricos de contenido, compendian todo el 
pasado y el presente del joven Estado. To- 
do entra en ellos: la historia, la religión, 
el arte, la naturaleza, Se inspiran en temas 
nacionales, arrancan del Viejo Testamento, 
evocan el escenario solemne y sagrado de 
la Biblia, se iluminan con la Estrela de 
David, exaltan las bellas flores y los frutos 
deleitosos de una tierra conquistada palmo 
a palmo al pedregal, ponen en valor ves- 
fgios arqueológicos, subrayan la importan- 
cia del deporte, el constante incremento de 
fa industria. rinden homenaje a los intelec- 
tuales, desde Maimónides a Bialik, de Ye- 


emisiones, que responden a la preocupación 


oc ryrio Meda Sar 


ve los motores de las fábricas, hace el pro 
greso, empina ante los ojos del mundo 4 
hombres y mujeres simbolo, como culmi- 
nación de un proceso heroico que Se ex- 
presa a través de ellos, profetas de nuevo 
cuño que hablan el lenguaje contemporáneo 
de las conquistas sociales, y es hoy Ben 
Gurión y es Golda Meir quienes lo enar- 
nan, como serán mañana otros hombres y 
mujeres hechos como ellos por su propio 
coraje. 

Evocadores y sugestivos, los sellos de Is- 
rael nos conducen lejos de su contempla 
ción inmediata, para abrirnos un horizonte 
que no habiamos advertido, y en ello re- 
side su valor didáctico y su verdadero men- 
saje. Llegamos a pensar que una simple 
estampilla puede abarcar todo el paisaje 
humano de un pueblo, cuando, como en el 
caso de éstos. de mano en mano hacen via- 
jar la Historia. 

Alguna vez, en un planeta sin odios y 
sin guerras. valdrá más que la fórmula de 
las armas nucleares, el ejemolo de una na- 
ción laboriosa que, como Israel. busca Jos 
senderos de la paz para cumnkr su destino, 
con la fortale”a el valor y la mniestrd que 
simboliza el León emblemático de Judá. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


Todavía, en ol 2000 de Borsabé, escenas como ésta pare-en arrancadas de otro siglo. 


CUATRO CABALLOS DE BRONCE QUE: 
VIENEN POR LAS PAGINAS DE LA HI 


Dandolo mandó los caballos a la Repúblic <a 


£inales son, lógicamente, reas Pra rd cdas los cruzados. En 1204 los caballos fueron 
los ejemplares que nos dan la figura del Grecia y que se puedea admirar en Ve- bajados de las colummas por los verecia- 
caballo, el noble bello animal que tantas necia. peo de OR 
OCEn la inspiración los artistas Son los cuatro caballos de una cuadriga, AO en cue mo; el ln- 


tentara de S 
de la Grecia clásica Y a pesar de esta Conjunto único en =u especie que se conozca perio griego quebrado por la IV cruzada. 


Fotografía (Filippi) tomada el 27 de mayo de 1915 cuando uno de los cuatro 
caballos es descendido del frente de la Basílica de Sam Marcos para protegerlo Otro de los cuatro caballos. Acaba de ser bajado y ha sido colocado en el caballete Uno de los cab 
do un posible bombardeo, que lo soportará para su traslado al refufio. 
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fenecia que en 1916 había pasado de mas 
hs del pobserno austriaco a manos del go- 
serno italiano. 


. ¡Otra guerra obliga a bajarlos nuevamente 
+ sus pedestales: esto es en 1940. Y otra 
laneño Cae; el Imperio Italiano creado en DNS 
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saza? Venecia no está lejos de una fronteza Los caballos de San Marcos vuelven a Venecia después de la caida 
de Napoleón. Cuadro firmado por Bonato. 


ca de ese hechizo que es Venecia, no será tenebroso sótamo los cuatro caballos griegos 
cota por la violencia, Que el hombre puede 3e la Catedral de San Marcos. 
er imperios sin necesidad de bajar a un (Especial para EL DIA.) 


Aen tierra descansa tras un siglo de haber permanecido en lo alto de su pedesial 
después de sa voelta de París. 


Vista feneral de Santa Sofía, desde una de las torres de la mezquita azul, emplazada 
cercanía. 


'AMBUL, por ella misma, por su sen 

sible condición ciudadana, presenta un 
interés acucioso y de ta] índole que hasta 
puede admitirse resaltando por encima del 
atractivo que tienen sus reliquias histó- 
ricas. Ir a Estambul para ver cosas y que- 
darse allí sin vivir en ella, sería una crasa 
falla para el viajero que vocacionalmente 
aspire a no ser el simple coleccionista de 
postales y de constancias de recuerdos fu- 
gutivos y generalizadores; o sea, la feliz con- 
tracara de la que presentan con insolencia 
los que dicen autoritariamente “yo estuve 
2)lí”, pero siguen poseyendo nada más que 
la información de las guías turísticas, No 
voy a volver sobre este punto ni a reite- 
1ara la exégesis de Estambul; algo de eso 
fue ya expuesto en una nota anterior y 
aunque sea insuficiente —siempre lo es— 
baste como fue dicho para la finalidad que 
tuvo. Pero ocurre también que, si la es 
pléndida ciudad turca, el prodigioso puer- 
to donde dos mundos se unen cómodamen- 
te y no parecen opuestos, mantiene por si 
misma y como unidad tanto destaque, si 
por ser lo que es en el presente, de tal ma- 
nera se singulariza y obliga a la atención, 
bo debe por ello olvidarse la llamada d- 


retención que significa el hecho de que allí 
esté Santa Sofía. Ya que Santa Sofía —Ha- 
gia Sofía. o sea, la Sabiduría Divina— es, 
todavía, el más portentoso de los hechos 
¿srquitectónicos de Estambul. 

Entendamos bien: del punto de vista his- 
tórico, Santa Sofía debía considerarse sólo 
como uno de los grandes hitos en los que 
tuvo apoyo el formidable esplendor del an- 
tiguo Bizancio; con ella, completando la es- 
tructura externa del prodigioso ajedrez po- 
Íítico religioso que le diera fama, se halla- 
tan el hipódromo, el palacio, las murallas. 
Y entre esos monumentos que, por el he- 
cho de existir una vez y entonces, pareciera 
que habían de imponerse como testigos 
permanentes, vocacionales de la eternidad 
cn lo que ésta tiene o puede alcanzar de 
más vivo y actuante, sólo queda, sólida, ín- 
tegra, la vieja basílica del tiempo de Jus- 
tiniano, a la que, por otra parte, los agre- 
gados posteriores no siempre desmerecen. 

Cerca de la iglesia, se hallan todavía, es 
cierto, los espacios donde se levantaron, an- 
tes. el foro de: Augusto, los palacios de los 
grandes señores y el famoso hipódromo, el 
sitio de las reuniones decisivas, en las que 
ei gusto por el deporte se aliaba al no me- 
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£L ALTAR De La PATRIA 


JUAN MANUEL BLANES 


nor placer presentido en los grandes teje- 
manejes de la difícil política bizantina. Pe- 
ro en cuanto hechos actuales, son nada 
vhs que huellas, 

La traza puede ser muy evidente. No im- 
porta; tenemos que llenar demasiado con 
ruestra imaginación. Ni siquiera se trata 
ce ruinas de construcciones; quizá, a ve- 
ces, rastros de ellas y siempre la perma- 
rencia, en la moderna promoción de una 
plaza, de lo que fue un hueco prodigiosa- 
mente animado y animado de otra manera 
y con muy diversos propósitos. 

La ruina normal y corriente, aún la más 
venerable —pienso en el Partenón o en 
Hagia Triada— tiene un carácter especial; 
les corresponde ser así: inconclusa por de- 
1echo adquirido a posteriori y de tal mo- 
do enfatizada en su carácter actual que ya 
su realidad verdadera debiera alcanzar pa- 
1a nuestro ju:cio,. la estructura de una res- 
tauración. 

La ruina es, definitivamente romántica; 
invita, capciosa, a las evasiones imagina- 
tivas. Conduce a una resbaladiza refacción 
mental y naturalmente se conforma a] de- 
seo. En rigor, el edificio del que provino 
va ganando en la estima por todo lo que 
él no es realmente; por lo que le damos. 
Las construcciones en ruina tienen una 
ecepción para el técnico, el que va a ellas, 
documentado y buscando hasta hallar la 
confirmación de una pesquisa arquitectó- 
nica determinada; pero para el común de 
las gentes es el más estupendo trampolín 
oe la fantasía. Su mejor virtud reside en 
ro tener forma y, por ello admitir que se 
la dimensione y jerarquice. Ocurre que los 
guías que van indicando lo que falta y pre- 
cisando sus características, fastidiosos, la- 
teros, machacones, definen lo que no puede 
ser definido. Porque si allí falta una cor- 
nisa. no vale que alguien venga a decirnos 
que estaba y cómo era. Eso es lo que s>2 
nos dice porque puede saberse; pero sigue 
faltando, ya que no hay más que una rea- 
hdad y el arte se mueve siempre en el 
campo prodigioso de lo real. Una cornisa 
€s un saliente moldurado, diseñado en un 
material concreto y que, por tanto, debe 
alcanzar, en rigor, una vigencia absoluta. 
¿Falta? La imaginación suple, sí, pero con 
ídeas. Lo que no puede es completar, den- 
tro de toda la latitud del término, con todo 
el compromiso que implica, porque la ima- 
ginación no logrará nunca establecer, con- 
tudentemente, el hecho sensorial, definido, 
único, táctil, pesante, relacionado por su 


esa presencia. Sí; la imaginación puede co- 
rrer distancias y años y poblar un mundo; 
pero será un mundo irreal y el objeto que 
lo motiva se ha constituído ya en parte de 
ruestro presente. 

Para una percepción sensual. ávida de 
realidades táctiles, de límites definidos, de 
colores —Jos colores no se describen ni se 
piensan— ávida, en fin de ver y tropezarse 
con las cosas, la ruina es un medio camino 


'A SOFIA O EL ESPACIO VIVO 


oc es, definitivamente, una realidad nueva, 
óM ser tenida en cuenta como tal, en su 
acepción actual. Nadie acepta al Erectelon 
sino como lo que hoy es. Pero eso n> fue 
el Erecteion, Saberio, vale para el conoci- 


*'miento. Las sensaciones no se satisfacen por 


una precisión intelectual aunque se halle 
uefinitivamente documentada. Y lo que 
cuenta es lo ¿ue realmente aparece siendo 
ahora, desde hace tiempo; para siempre. La 
eternidad se da en sentido de futuro. 
ES 

Santa Sofía ha sido alterada a través de 
los tiempos y por las razones de su dife- 
rente uso. Primero, basílica; luego mezquita; 
2hora, Museo. El haber sido desafectada 
cefinitivamente del culto musulmán, per- 
mite que, actualmente, se hayan librado los 
mosaicos bizantinos del estuco que los cu- 
bía justificado la posición de los icomoclas- 
visión había sido mantenida mientras aque- 
lía era casa de oración ya que la represen- 
tación de figuras está prohibida por la ley 
islámica. El viejo precepto religioso que ha- 
bía justificado la posición de lis iconoclas- 
tas bizantinos del siglo VII, fue retomada 
con mayor ímpetu por los dominadores de 
después. Pero no sólo se eliminó esa capa 
de ocultación sino que, repuestos a la con- 
templación los mosaicos, están tambin re- 
parándose cor sumo cuidado en busca de 
aarles el esplendor que tuvieron y que hu- 
Lo sido escamoteado por siglos. Eso no im- 
pide que se mantenga en el interior el “top 
Kandil”, la gran lámpara ofrecida por An- 
fet II, suspendida de las clave de la cúpula, 
forma dinámica de dibujo con ritmos cur- 
vos, transparente, que está y no está, como 
un milagro; también, el palco imperial, la 
galería de los cantores, el mirhab abierto 
cn el ábside solemne que se orienta rigu- 
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irescante y quizá sea falso que la columns 
torga tan maravillosas propiedades curati- 
vas; pero la ventana está desde que em- 
peró a estar, como ese fuste de piedra, 
tustrado por millones de manos imploran- 
tes, temblorosas y convencidas que, par 
cientos de años fueron acariciando su su- 
¡erficie. Y si el dato acerca de la capaci- 
dad de las urnas de alabastro es simple- 
r«ente documental, su rotunda existencia en 
«! ámbito majestuoso de la vieja basílica, 
tiene otra dimensión estimativa. La arqui- 
tectura es tanto más arquitectura cuanto 
más se ha vivido y cuanto más fuertes son 
los testimonios del transcurso del tiempo 
en el que se desarrolla su existencia. Las 
ksiones —la alteración por supresión de 
partes— pueden ser daños; pero también 
camo cuando se trata de agregados, im- 
puestos por la función específica y aunque 
transitoria, atirmativa, llegan a dar un 
¿cento definido de absoluta autoridad 

Santa Sofía es, ahora, Museo. Pero es 
mucho más. Porque es un edificio vivo, con 
todas las trazas de su continuada y estu- 
penda vigencia secular. No es una recons- 
trucción; no es un modelo conservado; no 
es una ruina. Es, repito, nada menos que 
un edificio. Y dentro de la no muy larga 
serie de edificios históricos de primera lí- 
nea, uno de los que realmente exasperan 
a la emoción. Nada ocurre dentro; no hay 
culto cristiano ni musulmán; tampoco hay 
vitrinas ni nada que lo asimile al museo de 
cbjetos; y si uno se saca de encima los guías 
que lo esperan, dilizentes y memoriosos, en 
o 

y actuando, dando la escala, midiendo 
a an 
interior donde ej hueco es el amo rotundo, 
cende por tanto el personaje fundamental 
de la arquitectura se ha desnudado. Y cier- 
tamente es de tal entidad que allí le cabe 
bacerlo. No siempre es posible, ese des- 
plante en la arquitectura. Los lugares don- 
oe tal hazaña llega a darse se cuentan co” 
las manos. Pienso en el Escorial, en algu- 
ros edificios ravenates, en alguna mezrqui- 
ta de El Cairo. en muchas iglesias romá- 
nicas. 

Y cuando se pone énfasis en la impor- 
tancia expresiva del interior de Santa Sofía 
es porque, definitivamente, es allí donde 
se evidencia Jo más auténtico de su per- 
sonalidad, lo más rico de su presencia como 
cbjeto artístico, como “summa” arquitec- 

= 

El templo a la Sabiduría Divina —Hagia 
Sofía— fue tevantado por primera vez a 
partir del año 325; era el tiempo de Cons- 
tantino. Luego, hubo reconstrucciones, in- 
cendios, etc. Todo eso es menos que la pre- 
bistoria de Santa Sofía. El edificio que nos 
Ea quedado, en el que la verdadera histo- 
ria empezó a gravitar, es el sueño que Jus- 
tiniano pudo hacer verdad, Si recibió los 
planos y el dinero para la construcción de 
manos de un angel con veleidades de ar- 
quitecto, eso puede ponerse en tela de jui- 
cio y no hay muchas probabilidades de que 
se demuestre su veracidad. Pero sí es cier- 
to que el mismo Emperador puso la piedra 
fundamenta] y que en sus planes estaba e! 
kacer una arquitectura sin par. Era, de- 
más, como estructura, una hazaña; algo iné- 


tito y sta precedentes Pars confirmar ese 


propósito de absoluta novedad, la misma 
entiguúedad calificada había de contribuir 
Se trajeron ocho columnas de pica verde 
desde Efeso —quizá del mismo templo de 
Diana— otras ocho columnas que prove- 
nían de Baalbeck y que habían sido pre- 
viamente llevadas a Roma por Marco Au- 
relio; y otras partes que ahora integran al- 
gunas zonas no señalables del conjunto, vi- 
nieron de Grecia —Atenas, Delos— y Eyip- 
to. También el inagotable y extendido gra- 
nito de Assuan había de sumarse a la em- 
presa. Las obras se levantaron bajo la di- 
rección de los arquitectos Antemios de Tra- 
lles e Isidoro de Mileto y diez mil obreros 
trabajaron a la vez. Los ladrillos de la cú- 
pula se fabricaron en Rodas, pues quedj 
demostrado que allí la tierra era más li- 
gera. Y el Emperador Justiniano no se arre- 
dró en cursar los expedientes más sospe- 
chosos para lograr la financiación necesa- 
ria a obra de tanto mérito y de finalidad 
tan pía. Cuando, al fin, la inauguración se 
hizo, Justiniano pudo afirmar que había 
vencido a Salomón; eso. dicho entonces, 
era como asegurar que se había vencido a 
la leyenda misma y ya es decir. Sobre to- 
do, porque, al fin, se pudo probar que te- 
cía razón. 

Luego, sigu> la historia; la cúpula se de- 
rrumba y es reconstruída; se hacen mo- 
dificaciones. Se cambia el destino. Lo que 
se mantiene es la majestad; Jo que no ha 
sido tocado es la dinámica prodigiosa de 
su espacio interior. 

= 

Justiniano fue considerado por la histo- 
ria en rarón de sus muchas virtudes. Y si 
las tuvo de varia índole, no es la menor 
squella que lo define para siempre, como 
infatigable y arriesgado constructor. Pero 
si mucha arquitectura se levantó en su 
tiempo y por su inspiración, si a través 
de esas obras llegó, también, a definirse 
un criterio tectónico, no es menos impor- 
tante recordar que, cuidándose de erigir 
grandes edificios, también se preocupó d* 
su ornamentación, de la más firme defini- 
ción de su carácter por la incorporación 
indisoluble de digno aparato decoraitvo de 
la construcción. 

Decía más arriba que, al ponerse a re- 
cordar Santa Sofía, la emoción rememora- 
tiva se centra en el interior de la basílica. 
Roy eso es, efectivamente inevitable; el ac- 
ceso resulta ladero y muchas tapias y cons- 
trucciones sacras que la circundan van li- 
mitando su presencia como masa arquitec- 
tónica en la necesaria visión por acerca- 
miento. Pero siempre el acento debió es- 
tar ubicado en su interior solemne. No es 
que importe poco el perfil austero del volu- 
men construido; la reiteración de su dise- 
ño en otras mezquitas de Estambul —aun- 
que para un uncisivo estudio de los estilos, 
eso sea más aparente que real— lo con 
firman. Pero el que una cosa sea o apa- 
rezca más importante, no quita validez al 
término de comparación; particularmente 
cuando éste se da en esta prodigiosa escala 
de estimaciones, 

El espacio interno de Santa Sofía es to- 
talmente indescriptible; tal su personali- 


dad única, su carácter de acontecimiento 
sbsoluto, su particular vigencia como cosa 


Una aspecto del interior de Samta Sofía; en primer término, una de les urnas de 
alabastro de Murat III. 


fin Incongruente— de la levantada grupa 
de su cúpula; que, en fin, no hay una defi- 


censional se da por ritmos de hiladas ho- 
rizontales de "natices del verde, el blanco y 
los grises, en un orden complejo; que en lo 
alto de las naves laterales y en el techo del 


fundidad y se allera en el gcan acenlo nl 
viva. Para elbo cuentan en cierto sentida 
los dimensiones. Son colosales, pero no ol- 
sademos que la técnica actual permite ha- 
zañas mucho mayores y que, en rigor, para 
un hombre de nuestros días, la existencia 
ce una cúpula como la que allí se pre- 
senta no significa asombro más auténtico 
cue el que derive de las consideraciones 
acerca del tiempo en que se levantó y de 
un buen conocimiento de las posibilidades 
técnicas de entonces. Pero, fuera de toda 
preocupación hitoricista y de toda inclina- 
ción al asombrce movida por las lecturas 
que al respeto se tengan, siempre ha de 


Zócalo esculpido del Obelisco de Teodosio: el monolito fue transportado de Karnak, 
en el Egipto. y levantado en este sitio por el ingeniero Proclos. Formaba parte de 
la espina central del Antiguo Hipódromo. 


apresarnos la inquietud, al introducimos en 
€l templo; un escalofrío irreprimible habrá 
ce dominarnos, aunque hagamos intervenir 
ia mejor disposición especulativa del inte- 
lecto. Y cruzar el ámbito, desde la puerta 
ce bronce al abside será, de todas mane- 
ras, una aventura a cumplir solos, y en si- 
lencio, con todos los riesgos emocionale: 
que comporta. Porque hay que hacerlo; y 
ho €s fácil. Se entra en un espacio vivo, 
vibrante, enérgico. Y no son, al fin, las 
magnitudes tan sólo, es la particular pro- 
porción de los huecos. Es esa ordenación 
increíble de vacios serenos que centran y 
dispersan, que fijan las tensiones en el eje 
ce nuestro camino pero también en el que 
va hacia lo alto y que no se habrá de reco- 
rrer, sino con la otra dimensión emotiva 
que allí nace. 

El estudio de las plantas. de los cortes, 
oe las perspectivas y fotografías, permiten 
toda suerte ae disquisiciones, siempre de 
tipo cerebral; que si la concepción es cen- 
trista y la dirección axial resulta un con- 
trasentido; que si el espacio se da en pro- 


A RS AAA AS 


FLORILEGIO DE LA AMISTAD 


PAL convo la entendieron los clásicos, la 

amist.d es Un cariño hondo y cálido 
que basta avasclla, Es un sentimiento pu- 
ro, apusionado, no ya sólo del corazón, sin) 
que de todo lo que es entraña. Algo bien 
distinto de ese trato ligero y corriente que 
caracteriza la relación de la mayor parte 
de los semejantes y que no trasiorna una 
célula. 


Caracteriza a la amistad —y be ehí la 
diferencia con lo que dícese amistad co- 
rrientemente — el darse de un modo gene- 
roso, con absoluto desinterés. El darse sm 
medida, sin limitación. Es como el fun- 
dirse, voluntario, de un alma en otra alma 


Decía Sócrates que entre todas las cosas 
que era posible apetecer en el mundo —.en 
el rico mundo de su Grecia áurea —, él da- 


rreferencia a un amieo. 
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E) discípulo dilecto de Sócrates, el graa 


tus penas sufres 

guraba que si 

las ideas se 

si está el amigo, 

biar pareceres adelantamos más que en un 
dír de meditaci % 

P:ivilegio grande — y bien se ve— es 
el de tener un amigo. Cicerón alcanzó ta) 
dicha, según consignara en su ensayo “De 


El autor de las “Catilinarirs”, nunca ex- 
presa mejor su concepto de la amistad que 
cuando dice: “Jamás falté a Escipión en 


olvidado, cuando manifiesta por Escipión: 
“Yo le amrba en homenaje a su virtud. y 
él me distinguía por mis buenas costum- 
bres”. Generalizando ya, Cicerón ofrecía 
esta sentencia: “El cariño entre los buenos 
es una fuente de amistad impuesta por le 
Naturaleze”. 

De modo que, a juicio de muestro aut>r 


el mayor provecho de la amistad. 
la 
flagelador de Catilina, lo prueba esta otra 


vara, que llegó a resultar Consejero de Car- 
los V, quien mejor haya concretado ese as- 


más el ruego del amigo que el hierro del 
enemigo”. Y os dirá más adelante que 
curndo servimos al amigo, con el bien que 
él experimenta nosotros ya estamos pag» 
dos. 

¡Cuán diferentes estos conceptos de lo 
que ahora se piensa (nótese que no deci- 
mos se siente) en materia de amistad! El 
clásico españo] no se aparta de las idecs 
del clásico romano, que exclama en su es- 
tudio más arriba citado: “¡Cuántas cosas 
haras por wn amigo que no serías capez de 
hacer por til”, 


En la “Introducción a la Sabiduria”, el 
filósofo Vives hubo de anotar esta 
prudente: “Sé tardío en tomar cmigos, y 
constante en guardar la amistad”. 


j 


has de descubrir y salirle al camino ay 
dándolo”. No está dicho que la necesidad 


a que Vives alude sea sólo de dinero. 
de tratarse de la compañía, 
solidaria, del estímulo. A 


Sócrates, por el escultor Ventura Vilurerra. 
El gran filósofo reputaba como “el más 
grande bien de la tierra, tener un amigo”... 
Cierta vez, como le dijeran que su casa era 
muy chica repuso: “Ya sería fortuna tener 
amigos bastante para llenarla”. 


hombre en crisis, que ita d 
de una incipiente angustia o de prolongad» 


pena. 
Nos lo dirá con su estilo personalísimo 
el “Juen Cristóbal” de Romain Rolland: 
“¡Qué dulzura haber hallado este amigo!: 
un alma en quien refugiarse en medio de 


la amisted tiene segura piedra de toque 
revés 


el mismo Zeus”, prorrumpe Epi 
lósofo de la sobriedad, a quien torpemente 
transformado en siberita. 


nos porque les ha faltado el valor para ser 


El hombre bueno es ese “verdadero hom- 
bre” señalado por Nietzche, que no ha per- 
distim- 


| 
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Se cumplió el tercer aniversario dej +entido 

lallecimiento de la niña Charito López, cuyo 

recuerdo perdura entre las personas que la 
trataron. 
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El pasado habla por la boca del puente, solitario un instante. 


El puesto de la calle Galicia sobre Sierra, soporia un tránsito interso durante todo el día. 


LA niña Angélica cuidaba unos cuantos 
canarios. 
Todos los días de buen tiempo secaba las 
jaulas —que ermn primorosas — al patio 


novio — nuevo y travieso, a vtces cortaba 
sus canciones para darse a la contemplación 
ael espeso monte de un río que frente a 
la estancia cruzaba rumbo al sur. Pasaba 
largos espacios de tiempo observando el 
revuelo de sus pobladores, captando sus gri- 
tos estridentes o sus armoniosas notas, Á 
veces, durante la quietud y el silencio d- 
la siesta, en esa hora que todos los seres 
parecen adormec*rse, se alzaba allá el soli- 
tario canto de alguna calandria en celo, o 
de tal sabiá dolorido; y el canario recogía 
etas melod as, y meditaba profundamente. 

Pero lo que más le impresionaba era la 
orquesta del amanecer, cuando el sol apa- 
recía como un dios inmenso y generoso. Sen- 
tíase tocado por la ruidosa expresión de 
aquellas dianas triunfales que hacían vibrar 
jilgueros, cardenales, mirlos, boyeros, ven- 
teveos, chingolos... 

¿Cómo sería la vida que se desarrollaba 
en aquella república? ¿Qué leyes se cum- 
plirían allá, qué formas de amor habría, 
hasta dónde alcanzaban las pasiones de 
aquellos seres que como él cantaban y sa- 
ccd'an sus alas? 

Por estos pensamientos, que ya comen- 
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zaban a roerlo, enmudecía su canto muchas 
veces. 
Una mañana, como tantas, la niña An- 


dor del campo ilímite y cortar el 

fano y tibio de aquella mañana de estío. 
Sufrió el vértigo de una grata embria- 

guez, y en un dislocado ritmo de alas en- 

derezó al monte del río. 


viejo contándose chismes. 

— ¡Venga acá, niño, ligero! 

Y lo llevaron, entre todas, casi sobre sus 
plumas, a un lugar espeso. Allí quedó pa- 
rado en la horqueta de un sarandí, trémulo 
y ahogedo. 

— ¿Diande sale, niño? ¿De qué familia 
es usté? ¿Cómo se llama? 

Las preguntas de las comadres salían una 
tras otra, atropellándose. Al fin se hizo un 
silencio, El habló con alterado acento: 

— Soy de la estancia de la niña Angéli- 
ca; vivo en una jaula... 

Las urracas lo observaron un instanie 
pasmadas ente su pequeñez, ante la tersura 
de su áureo vestido, ante el brillo punzante 
de sus ojos oscuros. 


Esa noche lo acomodaron en el nido de 
una de ellas. La mayor le dijo: 

— Mirá, myhijo, no te conviene volver. 
Ese halcón que te erró el viaje hoy te ha 
de estar pestoriando. No sé mesmo cómo 
te le escapaste... 

Y sí comenzó el otro vivir del canario 
Periquito. 

Para él todo aquello era nuevo, áspero, 
duro, pero encantador. Ya volaba ágilmen- 
te, conocía muchos rincones de la selva, al- 
gunos maravillosos. El que más lo embru- 
jaba era un gran remanso del río, coronado 
de ceibos, El espejo reflejaba el rojo ar- 
diente de las flores; y, un poco más allá, 
las campanas del camalotal hacían rielar 
sus húmedos verdes o sus violetas desvahi- 
dos en un fascinante juego de colores y de 
luces. 

Cierta noche de tempestad sintió muy de 
cerca la brutal explosión del trueno, la ce- 
gadora luz del relámpago, el terrorífico arre- 
bato del viento. El monte gritó, ululó, y se 
retorció. Horrorizado, hecho una pelota pal- 


A=nmblea arual del Centro de Viticultores del 
Se rindió homenaje al pueblo de Rodríguez al 
fundación. 
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pueblo de Rodríguez (San José). 
cumplirse el cincuentenario de su 
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"ZO SECADO LA PZ DE SUN DESEO HALLAR | 
EN ALGUNO PORTE DEL INEXPLORADO CENTRO DEL CONTINENTE [44 MN 
EL PLACER DE SU JUVENTUD. | 
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PEQUEÑO MUDO... ESTÁ GRANDE YA.LA = 
MAGIA DF MOMBA LO HA HECHO GRANDE, Po 
| FUERTE? TAL VEZ UD. TENGA MAGIA PI 
PARA HACERLO HABLAR /” 


El PEJUEnO PAJARO DE FUEGO, NUESTRO 


"SALUD? ME PERMITE PASAR LA NOCHE 
JUNTO A SU FUEGO?” 

II, Mute 

Wie 
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* BIEN VENIDO TARZAN, LOS TAMBORES NOS 
ANUNCIARON SU VENIDA.” UD. 
BUENO... VENGA, LO LLEVARE A El / 


A a 


PEQUEÑO PAJARO 
DE FUEGO, ÉSTE ES 
a TARZÁN, TU AMIGO! ¿EN 


EL PEQUEÑO PAJARO DE FUEGO 
NO HABLA, TARZAN./LAMAGIA 
DE MOMBA LO HA HECHO GRANDE, 
FUERTE....PEROSIN VOZ /? 


BIENVENIDO TARZAN... 
MI CASA ES LA SUYA / 


EL PEQUEÑO PAJARO DE FUEGO TIENE BUENOS [ EL PEQUEÑO PAJARO DE FUEGO 
; DIDOS.” OYE TODO. CUANDO SALGA El SOL LE NUNCA HA VISTO UN BLANCO. EL 
| MOSTRARE LA CASA INCENDIADA. PUEDE QUE ES COMO UD. TARZÁN 2 

UD. LE DE YOZ. 


UN LINDO MUCHACHO -- 


UN PEQUEÑO GIGANTE ME RECUERDA A MÍ MISMO. CUANDO ERA MIÑO. ... 


PERO COMO VINO A DAR AQUÍ./? 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares 


en la sección tejidos más completa del país. 


extraordinario surtido a les precios más atrayentes, 
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